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EDITORIAL
Registros Hospitalarios

y Registros de Cáncer

UN REGISTRO consiste en un sistema 
de información que proporciona da-
tos sobre pacientes con cáncer que 
reciben el diagnóstico y tratamiento 

en algún centro especializado.  La información 
que de ahí emana es vital para la planeación de 
los servicios médicos mismos, y para el desarro-
llo de un plan estratégico de ubicación de recur-
sos y necesidades que satisfagan la demanda de 
atención médica de esta población.

El Registro Hospitalario de Cáncer (RHC) es el 
responsable de la recolección, captura y análisis 
de datos sobre todo paciente nuevo con cáncer. 
Hay un amplio espacio para definir qué tipo y 
magnitud de información debe incluirse en un 
RHC. En general, un RHC incorpora datos de-
mográficos, aspectos básicos del diagnóstico y 
tratamiento, e idealmente seguimiento.  Este 
esfuerzo es de enorme valor para conocer los 
resultados y el trabajo desarrollado por un de-
terminado centro oncológico.

En este número de la Revista del Instituto Nacio-
nal de Cancerología se presentan los resultados 
del RHC de esta Institución en un periodo de cin-
co años.  Por su naturaleza, es un catálogo de lo 
que este Instituto ha registrado en dicho quinque-
nio.  También permite analizar su distribución por 
edad, por género y su evolución en cinco años.  
Refleja claramente el quehacer de Cancerología; 
la amplísima gama de patología oncológica que 
día con día, año por año, que recibe este Instituto 
y el enorme reto en responder adecuadamente a 
la gran demanda de atención médica.
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En nuestro país no existen registros poblacio-
nales de cáncer.  El Registro Histopatológico de 
Neoplasias Malignas (RHNM) que inició en 1993 
ha cumplido una función. Ofreció un panorama 
general de lo que se identifica en los diversos 
laboratorios de patología del sector salud públi-
co y privado.  Tuvo una evolución rápida y sor-
prendente;  en 1993 se captaron 450 hospitales 
para el 2003 fueron más de 750 instituciones 
públicas y privadas que notificaron al RHNM.  
En su primer año se informaron 40,924 casos 
de cáncer confirmados por histología;  para el 
2003 más de 110,000 casos.  Sin embargo, es 
indispensable su innovación y tránsito a una 
base poblacional que permita calcular tasas de 
incidencia y entender mejor la evolución de la 
epidemiología descriptiva de las diversas enfer-
medades neoplásicas en nuestro país.

El RHC tiene un papel definido.  Es útil para ana-
lizar el microcosmos de una Unidad Hospitalaria;  
el análisis de la información que genera define 
cuáles son las oportunidades de mejora de dicho 
Centro, y es un instrumento valioso para la pla-
neación futura.  El RHC de Cancerología tiene una 
larga historia;  su primer informe apareció al inicio 

de la década de los noventas.  Sin embargo, esta 
es la primera publicación como número especial 
de la Revista del  Instituto Nacional de Cancerolo-
gía (INCan).  Es una pálida muestra de la respon-
sabilidad social de este Instituto en la lucha contra 
el cáncer.  También indica que no es un trabajo 
terminado. Los miles de datos que se acumulan 
año por año en el Archivo Clínico y ahora en el 
Expediente Electrónico, están en espera de ser 
transformados en una base de datos para llevar-
los a un análisis detallado sobre la información de 
nuestra actividad diaria en todas las disciplinas de 
la oncología que se practican en el INCan.

Esperamos que este número especial sobre el RHC 
represente el primer paso para mejorar este Regis-
tro.  Es necesario incluir un mayor número de pa-
rámetros clínicos, en particular esquemas utilizados 
y respuestas observadas, resultados de intervencio-
nes multidisciplinarias; aspectos de fármaco-vigilan-
cia; información sobre seguimiento y supervivencia, 
y finalmente calidad de vida de nuestros pacientes.

El RHC es un invaluable observador de nues-
tro quehacer, e indudablemente dará pautas de 
cómo podemos ser mejores.


